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ADMINISTRACIÓN 
Fuancar ra l , II*, principal 
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1 . » d e m e s , j n o s e s e r v i r á n s i a l 
p e d i d o n o a c o m p a ñ a s n I m p o r t e . 

L o s l i b r e r o s y c o m i s i o n a d o s r e -
c i b i r á n p o r l a s s u s c r i p c i o n e s q u 
h a g a n e l 1 0 p o r 1 0 0 . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a a l J L d m l n l s 
t r a d o r d e l p e r i ó d i c o . 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

B n M a d r i d , l i b r e r í a d e D . F e r -
n a n d o F e , C a r r e r a d e S a n J e r ó u 
m o , n d m . 3 , J d e D . A n t o n i o 8 » o 
M a r t i n , P o e r t a d e l B o l , « . 

E n l a H a b a n a , G a l e r í a L l t e r a r i » 
c a l l a « a l O b i s p e , 6 8 . 

W Í M B B O A T B A 8 A H O 

eé»»tÍB«n». 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
A D V E R T E N C I A 4 •á lasinhi- • D e s d e el número s iguiente comenzará lasirhi-

portante reforma que h e m o s anunciado . ' • 
S e publ ícáráel jueves 5 de Octubre,^pórqi ié 

en adelante t o d o s los números saldrán é'h4 jue-
ves . Etrsábado próximOj por lo tanto 
n ú m e r o . . *$«>.. 

O T R A 
. , ... • 

E n toda la semana entrante 
nues tros suscr iptores directos el AiJ-i 
Q U E P A R A 1b 9 4 , gratis como 

19 DPI S E P T I E M B R E S . 

S i « l S r . Z o r r i l l a s e h u b i e r a p i t ^ ^ a l f r en -
t e (le los b r a v o s q u e se s i ib l . evf t r (g i ;¿^^a<Ír i ( í ' í 

e n 1886 , ó e l S r . l?f h ú b i é r a p r < ^ » s ^ , , c o n - . 
• e n i e n t e m e n t e a l p u e b l o , ó e l Sr"; m i 

h u b i e r a e s t a d o e n la b r e c h a , e n 
c o m o a h o r a , p r o ' n n n c i a u d o d i s c u r s o s 
Ti a c i a s p a r a m a a i f c s t a r s e d e s p u é s : y i j . ^ l a 
r r o t a do lo rosa iné i i t e s o r p r e n d i ó l o , ^ " ) ; 
s ido e s t é r i l el sacr i f ic io d e . 
c a n o s . < V 

R e c u e r d o á los m u e r t o s , aplau^Tiií"* l ó ^ v i » ^ 
TOS, s o n r o j o p a r a t o d o s lo s q u e , esjagftdo e a 
s e c r e t o , 110 c u m p l i e r o n a q u e l d í a c M á i debc iy} 
y v e r g ü e n z a p a r a los . f e í ^ q u é feateifyj^í^ 

i p j ^ a ñ o s s i n d a r prnej!) i ik 'Q0 í \«%v 

i r ' l a s h u e l l a s q u é aá'ufet, 
t r a n s c u r r i r oc 
a n h e l a n s e g u i r 

vale más entrar en el-cielo con uno jnetíos que ir 
-l>.con todo3 al reino de Satanás, no diyló'ni un ins-

tante en separar aquel miembro . gaügrenado del 
sano cuerpo de su ilota. . / , ' "' U- ... 

Y'osto, digámoslo iib'res de todo^ápasiariamiento, 
fué, dadas las creencias dél marqués y s u ' t í t u l o de 
hijo fi,sl y sumiso de l a Iglesia, poner en a r m o D Í a 
su? obVas con sus palabras, posponer sus intereses á 
s.B catolicismo, obrar, en fin.,'- cual corresponde á 
qnieii desciende de un hombre que recibió.al morir 
la bendición papal . ' • "'• 

Todo hasta- aquí, que concluye la primera parte 
de la noticia, es digno de encomio y alabanza, pues 
soío resgjHo merece éj hombre que profesa honra -
d á p e n t e j i n a opinión política ó religiosa, aun cuan-
do sea. absurda;, y "se- deduce que la profesa 'honra-
damente, ciiaiido no busca medro á 8u sombra, ó está 
dispnegtá'^sacrificar .jabí e l la su for tuna, ó ¿ exponer 
su vida, y ' én n ingúiktaso ni eu cireunstaneia a lgu- , 
ina l» acata en 'apariencia y se burla de ella',en rea-
l i dad . : ; - •/ : ' •'• 

'J^o^'úe-sigáé,entra va en los dominios.def absur-
dg tratándose de un hombre como.el marqués de Co-
millas, y ptfr ésto sos guardaremos muy bien de 
acéptárlo coraó verdadero, ocupándonos dé oHo'úni-

41'ütíienfe eón é tob je t ( í3o llevar á todos?' e l- j jbnveü- -
•oimiento qué abrigáUSi,ást de que np .cabík en los 
-. limites de lo posible. ; . ;*; 
•.„•: Dícése'q^^sabfeáíiroíf.ips demás capitanes d e j o s : 
. ' i^q^és dé ta flota d^Vtó séparacidn de su conipañe-
r o f se^pr&bntpion personalmente ó por medio de 

j íip.Q'derado a l ma^ué|f.4e. 'Comüla3, y le dijeron que, 
^ájtfc^ilo' e l tósen eljan&mo casó."quofél expulsado, s \ j 
dignidad l e j .ac^^ej 'aba sufricjsu niigma suerte; ,y 

IMPARCIALIDAD i ^ E É f l É r í i ^ f c i 

El marqués de^Cómillag es católico-apostólico ro-
mano; practica todo lo que es preciso para pasar 
por ortodoxo; da dinero al Papa, construye y do'» 
seminarios, pertenece á muchas asociaciones reli-
giosas, y pone á sus buques nombres de santos y 
papas. ;, . , , 

Todo lo que la Iglesia aprueba, lo aplaude él; todo 
lo que ella reprueba, él lo.execra. ¿Negar ó : nada 
de lo que la Iglesia afirmeP'.Tamás. ¿Transigir coa 
nada ni con nadie que. la Iglesia condene? Antes 
morir . 

Por todas estas ranones no pasamos á dar crédito 
á una noticia que corre por ahí, más que en la pri-
mera parte, y esto porque responde perfectamento 
á la significación política y religiosa de ese señor. 

Es el caso que hace tiempo (dícese de público) quo 
el marqués de Comillas supo que uno de los capi -
tañes de sus buques estaba afiliado á la masonería, " 
esa institución condenada por la iglesia, maldec :d i 
á diario por Papas , obispos y clérigos de todas cía • 
sos y categorías. 

Lleno de santa indignación, impulsado por pia-
doso celo, y creyendo acaso que faltaría á todo lo 
más sagrado si el róprobo aquel permanecía un se 
gundo más hollando con su planta un buque bau-
tizado y bendecido por la Jg'esia, lo destituyó dol 
cargo que desempeñaba. ¿Qué importaba que el ca-
pitán cumpliese con su deber, ni que fuese inteligen-
t ) , si era masón? El marqués, que sería muy capaz 
de cortarse el miembro que le escandalizase, porque 

t e n t ó n a o antes que en nada en los 
y, por lo tanto los intereses 

la retirada de aquellos vein-
írtteligentes, prácticos, bravos y 
03 d e Comillas,- católico sin t a -
>¿ñ asuntos de fe, se olvidó de 

l ú representante, de.su abolengo, de 
su historia, hasta de su salvación, y transigió, y 
todos los capitanes continuaron al frente de los bar-

b o s , á sabiendas ya de que eran mastines . 
Lo repetimos; esto no es posible; esta segunda 

parte de la noticia es evidentemente falsa. 
Mi digo quedarse en un día sin capitanes para su 

flota; había de haber sabido que 'se hundía toda en-
tera en el mar sino transigía con ellos, y el marqués 
de Comillas se habría conservado severo, inflexible. 
¿Pactar con la masonería, enemiga declarada de la 
Iglesia, por defender míseros bienes terrenales? ¿Ir 
al templo y arrodillarse ante el ará sartta después de 
cometer tan horrible pecado? ¿Convertirse eu porta 
estandarte de la moralidad teniendo sobre su con • 
ciencia tan gran peso? ¿Aparecer como un sepulcro 
blanqueado ante sus propios ojos? ¿Traicionar de ese 
modo sus m á j arraigadas convicciones? ¿Atreverse á 
juzga r las acciones del prójimo, estando él ahorca-
do en su conciencia? No, nunca. Suponerlo sola-
mente sería injur iar le . 

Quédese esa manera de obrar para los miserables 
que comercian con lo humano y lo divino; para los 
infames hipócritas que se ponen la careta religiosa 
con fines perversos; para los Judas modernos que 
eclipsan la fama del Iscariote; para los que se echan 
en brazos del jesuitismo y á su sombra a o m e t n 
grandes negocios, robando al Estado ó al individuo 
al amparo de leyes inicuas; quédese, en fin, para to-
dos los quo, en una forma ó en otra, especulan con 
las desgracias del individuo ó de la patria y les im-

ponen la forzosa en los momentos de mayor an -
gustia. 

Pe ro no se atribuyan actos como ese á un hora -
bre como el marqués de Comillas, hijo querido de la 
Iglesia, que cree y confiesa cuando ella confiesa y 

•cree, que no se aparta ni un ápice de sus ense-
ñanzas, que inspira sus acciones en sus doctrinas, y 
que condena con ella la masonería, su constante 
enemiga. 

El marqués de Comillas no pertenece al número 
de los que limitan su catolicismo á las prácticas ex-
teriores y á dar unas pesetas, que en nada afectan á 
su colosal fortuna; su catolicismo es más acendrado, 
más hondo, más profundo, hasta el punto de que 
se quedaría pobre como sus antepasados, antes q ue 
ceder en nada que pudiese comprometer el negocio 
de su salvación, único al que se dedica con verda-
dero afán, con ansia incansable. 

Y esto que decimos, bastará para que nadie su • 
ponga que nosotros creemos que ha pactado ni pue-
de pactar con la masonería por cuestión de inte-
reses. 

; VOCACION FRUSTRADA 

Vivía en Málaga hasta hace poco, una muchacha 
no mal parecida, muy viable para ama de presbíte-
ro ó para hacer la felicidad de cualquier malague-
ñ o soltero é independiente. 

; Pero á ella no le daba el naipe por ahí: suspira-
ba por el claustro como suspira el desterrado por 
su patria y las flores por el rocío, si es que son ca-
paces de suspirar, que esto no está muy averiguado. 

Desechaba los amores mundanos, doradas copas 
que sólo contienen amargos desengaños, envenena-
dor hastío. Sólo buscaba el amor místico, el amor 
de Jesús, el único constante é imperecedero, el úni-
co que no cambia, el único permanente . 

Pero sucedía que la muchacha era pobre, y hasta 
para, tener un esposo místico hace falta dote. ¡Se 
va poniendo tan malo eso de las proporciones ma-
trimoniales! 

Mas como la chica era constante, como buena 
enamorada, sablazo por aquí y conp de sable por 
allá, consiguió reunir la cantidad necesaria para el 
dote. 

Pa ra tales casos n u n c a faltan almas cristianas y 
caritativas, que podrán negar una perra grande 
para un panecillo á un pobre qne se esté muriendo 
de hambre; pero ¿para hácer monjas? Pa ra eso os 
inagotable la caridad católica. 

Y a tenemos á nuestra heroína con su dote, so-
ñando en las venturas y felicidades de la vida mo-
nástica; ya se imagina verse vestida con el blanco 
ropaje y la simbólica corona de azahar á la cabeza; 
parécete ya oir los armoniosos ecos del órgano, las 
seráficas voces de sus nuevas compañeras que le 
dan la bienvenida, y la no tan seráfica del capellán 
que le enjareta su correspondiente plática. 

Sueña en el día feliz por excelencia. El templo 
le parece más hermoso que nunca; la luz del sol, 
que penetra por las ventanas, más brillante, y has-
ta la granuj ienta cara del monagui Jo le parece ro-
deada de un nimbo de poesía. 

Mas ¡ay! el demonio, envidioso de la felicidad de 
las presuntas esposas del Señor, siempre procura 
impedir que á él so consagren; y en esta ocasión 
suscitó á un individuo que andaba contratando 
barbianas para los teatros y cafés cantantes de Sud-
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E L M O T E N 

Amér ica , y le puso en re lac iones con la a sp i r an t a á 
m o n j a . 

No se sabe la roba q u e emplear ía el amigo pa ra 
ca tequ iza r l a , ó q u é t ransformación se opera r ía en 
las ideas d e l a m ó f i t a . E l lo fué quo aceptó u n a j u s -
te pa ra ba i la r en un café c an t an t e de B u e n o s Aires , 
donde debe es tar ya cur re lándoso sevi l lanas . 

¡Adiós maitines, laude.', tercias y primas! (Y 
conste q u e esto ú l t imo no es a 'us ión á las bea tas 
quo le p roporc ionaron el d ine ro para el mon j ío . ) E n 
ade lan te se ded i ca rá á bai lar t angos , zapa teados , á 
matar la araña, á j a l e a r á sus compañe ras las c a n -
taoi-as, y á p a t a r , en fin, lu vida de las artistas de 
su géne ro , q u e consis te en e m p a l m a r u n a j u e r g a 
con o t r a . ¡Quantum mutatu,s- ub illo! d i r á e l la si sabe 
a lgo de l a t í n . 

Los q u e t ambién d i r á n mucho y gordo> son los 
tontos q u e escur r ie ron su».bolsillos pa ra que p ro fe -
sa ra . ¡Dé usted d ine ro pa ra hacer m o n j a s y q u e lue-
go el d iablo las t r a n s f o r m e e n ba i la r inas! ¡Y fíese 
usted do las vocaciones vehementes ! 

> • . 
EL CONGRESO DE LAUSANE 

lineo poco en Lausane hubo un Congreso 
de hombres de mucho peso, 

muy moralts, muy castos, muy formales, 
quo ocharon sobre SÍ con santa idea 

la muy noble tarea 
i'e perseguir impresos inmorales. 

Juntó el puro Congreso en un archivo ' 
cuanto el genio lascivo 

de Satán á las máquinas arroja: 
la novela inmoral'é incand'ecente^ • 

el folleto indeoente, 
iloedt) el iafolio hasta la h atilde hoja. 

Claro es, que al Ve unirlo i, nó pensaban 
ni menos int'entali.i'v 

los miembro-, ni leerlos n ; mirarlos^-
sino ver de muy lejos tal b. Sura, 

y con el alma pura 
V apóstolico oélo condenai 1-is. 

Muy loable propósito. N j obstante, 
un día d e Un estant y 

y otro de otro las obrtw.se «vkravian; 
y dicen los confusos' arehivoros, 

¡todos son caballeros 
pero aquí los estantes Se vacían! 

Kn la sesión exclama él presidente: 
«Señores: aquí liay gente 

cuya moral los ' imites traspasa,^ . 
y osos inmundos 'libros que tenánjOs, 

para que no pequetoiOB ' >~ 
se los lleva á doteocas para ««?ü^r"'v¡ 

No sé si esas costumbres do Jos suizos 
tendrá t iesos castiíoB. 

guardianes <ie,purezas españolas; 
si á lo que guerra en público declaran, 

de ocultis lo acaparan 
y hojean satisfechos á sus solas. 

Todo es posible; que á las almas puras 
las infames lecturas, 

atraen también^ seducen y pervierten, 
y ci<sn varones hay castos iy buenos 

quo con tale* venenos 
se aletargan. . . y á ratos se^divierten. ; \ 

LA C M I J ^ t i í R A 
— v t 

P a r a que aqu í l l egue á ser --J 
la Repúb l i ca imp lan t ada , 
al vivo r ep re sen tada ¿ 
es ta escena' so ha de ver : ' y* 
E l pueblo , q u e da el pod.er, ' i 
bu vo lun tad . i tnpohíéndo, ' '- v j?" . 
los j e f e s obedec iendo . ' ^ ./_' •' 
p a r a q u e él sea ,serv ido, T*, 
y no á~ollos sótoet ido, -- '«*\ 
sólo de escabel s i rv iendo . -..-> 

—<— ^ ^ o' ' . 

MANOJO DE FLORES MISTLCAS 
Cuentan que en nna plaza fuerte, casi de tanta impor-

tancia como Jaca, ocurrió no sé cuando el hecho si-
guiente: 

Parece ser que los vecinos veían por las noches ir de 
uno á otro de los polvorines ciertas luces misteriosas lle-
vadas por invisibles fantasmas. 

Las autoridades, poco crédulas, se pusieron al acecho 
y dieron con las almas y los cuerpos, no en pena sino 
en regocijo, motivo de la alarma. 

Lo quo oourría era que dos bondadosas monjitas de 
un establecimiento benéfico acudían tí conversar intima-
mente con dos sargentos de la guardia, y los soldados 
viendo tan alegremente entretenidos á sus superiores' 
los secundaban jugando cada brisca que cantaba el credo! 

Resultado: unos cuantosarrfcstos y dos hermanitas que 
salieron de la población con sus correspondientes equi-
pajes y no se sabe si algún otro bulto. 

E l moro S i d - B e m - i s á n , 
u n i s lami ta ferv iente 
y admi rador consecuen te 
de M a h o m a y su C o r á n , 

cumpl iendo su re l ig ión , 
•,-:;-. q u e o rdena á los aga renos 

- y ir á la Meca á lo menos 
i ú n a vez en procesión, 

>.í' hizo de su a j u a r d inero , 
• y<J" sudando la m a n t e c a 

encaminóse á la Meca 
j , como c reyen te s ince ro . 

N o igno raba q u e es es torbo 
á expedic ión tan piadosa 
esa epidemia espantosa 
l l amada cólera morbo; 

••;. pero en su devoto anhe lo 
. - . . s inceramente creía 

q u e si en la t ie r ra mor ía 
resuc i taba en el cielo; 

¡y en el cloló m u s u l m á n 
donde hay encan tos , placeres , 
hermosís imas m u j e r e s 
q u e ardorosos besos d a n ! 

Sacudió el sucio t u r b a n t e , 
de víveres hizo al i jo , 
cogió la esp ingarda , y di jo 
¡Sus! ¡A la Meca! ¡adelante! 

Mas ¡ay! á medio camino 
con d ia r reas y temblores 
fal leció en t r e mil dolores 
el devoto pe regr ino . 

Voló, es c laro, al para íso . 
C u a n d o en la es tancia s a g r a d a 
del P r o f e t a en la morada 
Ja pue r t a f r a n q u e a r quiso, 

se encon t ró con las h u r í e i 
q u e di jeron de esta suer te ; 
« S i d - B e n , vamos á poner te 
los pun tos sobre las íes . 

Y aquí se acaba el cuento 
de luces y fan tasmas . . . de convento. 

El vecindaiio <le Villavioiosa ha obsequiado fervoro-
samente á su patrona con grandes funciones religiosas. 

Tanta devoción merecía que el cielo respetase, por lo 
menos, las hermosas cosechas que se Ies presentaban, 
¿no es atí? 

Pues precisamente cuando se entregaban á sus feste-
jos descargó una horrorosa tormenta que ahogó á dos 
niños, estuvo á punto de ahogar tí otras varias personas, 
destruyó las cosechas, anegó ciento ochenta casas, arras-
trando la corriente muebles, ropas y comestibles. Las 
pérdidas, sin contar el dinero empleado en las l'nncio-
ues, asciende á cincuenta mil duros. 

Nunca como en este caso pudo decirse. uFíate de la 
virgen, pero toma tus precauciones para el caso do una 
avenida, y emplea en hacer cauces y obras de defensa 
el dinero que habías do gastar en procesiones.'» 

Así deben .ser los alcaldes, como el de Romaguera: 
El patee de' su pueblo había cometido uo sé qué faltas 

penables por el Código. PueB en vez de perder el tiem-
po citándote al juzgado municipal, etc., lo pescó 'en la 
plaza pública, y le conminó oortesmente para que^ban-
donase inmediatamente el pueblo, lo cual hizo. , s 

Sirva esto de jurisprudencia para los demás, alcaldes 
que se encuentren en igual caso. 

Si con un mal cura das, 
á estilo de Romaguera, 
dos cariñitos, y fuera , 
para que no vuelva más.. 

¿Quién ha dicho que no hay,-aliñas sensibles ¿ í j j l 
sacerdocio? J&A '••'•* ¿VQT 

Ahí tenemos al vicario do l^agiíj Oteurrió un ificón-
dío en su casa, se le quemó un canario, 'y, dicei^íque 
fué á depositarle.cn él ccmonterió. Y puede ser .¿mti le' 
cantase algo por el camino. , . ; ' %»•' ' S r j . ^ - i í 

Somos... digo, son así algt ínorcuras. . 
Lamentan la muerte do cualquier bjfth'o,* y d.ojan;}nr . 

sepulto á cualquier prójiáto que ñó pague antfópgdtt'^' 
mente el eatierro. . >- ", 

- f r f r r r # 
Una vez pasada la tonúe.ntk que arruinó 4,¿Villavtcio-

sa do Córdoba, diéronse los béáto3 á inquit-jj- las eaú^as-
que la habían motivado. " . • 

—Es un castigo de decían unos- por haber 
cambiado este año la carrera-id^Ja procesión. •• » 

— Es que la virgen está incomoaáda' p o r g u e ' s« I tan ' 
corrido los toros á sus espaldas fuera de la población/- y. 
no en la plaza de su iglesia, donde ella quiere que üír 
corran y se han corrido siempre. 

¡Ah bárbaros! 
• 

Ya escampa y llovían frailes anónimos: 
Un Sitges ha sido detenido un prójimo quo vestía dé 

franciscano sin serio. * 
Y aituí de la duda: ¿Cómo distinguimos á los legíti-

mos de los fraudulentos? 
Alojándolos á todos en la cárcel por vagos basta , 'que 

se averigüe su procedencia. Í í: 
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X 
l i e m o s «lado m ^ y a r i e d a i l á su c o n t e n i d o , 

JijFuto en la p a r t e l i t é f á r i a como eu los nume-
/ r ^ s o s y l iúmorístiieos d i b u j o s d e q u e v a a d o r -

uttdó. p o r lo qiu.i s e r á i n d u d a b l e m e n t e e l me-
<le l a se r i e (jiie uon t a n t a a c e p t a c i ó n veni -

' í n ó s j j m b l i c a n d o . Y a ^ n e x c e l e n t e p a p e l y m a -
' ¡Kgjr famuño q u e oíi'f>s :fti3os, p a r a q u e r e s u l t e n 
"tjnejoi; los g r a b a d o s ^ l o qt tá d a m o s m u e s t r a á 
(^witinuación. 
' ÍH 'ec io : U n a p e s e t a . Lt>»• s u s c r i p t o r e s di-

r e c i b i r á n g r a ^ s ; $ f 

fj. $ e í f í í b n e s t o 4 la ve^ta . " " 

' ' m * 

P o r efecto s ingu la r 
do ese mal a t e r rador , 
te t raes , amigo , u n olor 
q u e no se p u e d e a g u a n t a r 

Vue lve á tu m u n d a n o harón 
y par t ic ipa á las gen tes 
q u e aqu í se admi ten creyentes , 
pero tionen quo oler bien.n 

Joaquín Q. Losada. 

A L M A N A Q U E 
i DE 

" " L ' - V " 

OBRAS M EYAS — 
Historia de un jf&mpre, geniada por su esqueleto, por 

Manuel Fernández y'Cionzálaz. —1,25 pesetas. 
Historia de Sibila, por Octavio ^eui l le t .—2 pesetas. 
He va, por Hery.— Unapéseta. 
Genoveva, por Alfonso ICarr.—V,SO pesetas. 
TU Comendador de Malta, por Eugenio Siie.—2 ptas. 
Adolfo, por Benjamín Constant.—50 céntimos. 
La nariz de un notario, por Edmundo About.—50 

céntimos. 
El lirio en el Valle, por Balzac. —1,50 pesetas. 
Las mujeres todavía, (-segsnda parte de Las mujeres), 

por Alfonso K.arr. — L'na peseta. 
Amaury, por Alejandro Dumas (padre,) 1,50 pesetas. 
Los pequeños poemas, dos tomos (primera y segunda 

parte) por D. Ramón de Campoamor (única edición com-
I leta).— Tres pesetas. 

Lmprentn, Plaza del Dos Uo Jiayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




